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			LA ERA DE HUESOS


			Samantha Shannon


			UNA JOVEN LUCHA POR USAR SUS PODERES Y MANTENERSE CON VIDA EN UNA INGLATERRA MUY DIFERENTE A LA QUE CONOCEMOS.


			Es el año 2059. Scion se ha apoderado de la mayoría de las ciudades del mundo, prometiendo seguridad y estabilidad para todos los ciudadanos que considera dignos y eliminando a los clarividentes allí dondequiera que pueda encontrarlos. Paige Mahoney es una joven de diecinueve años clarividente y por ello considerada una criminal, por el simple hecho de existir. Paige está decidida a luchar contra el poder de Scion, y como parte de los Siete Sellos, ha encontrado la manera de usar sus poderes: buscar información entrando en la mente de los demás mientras sueñan.


			Pero cuando Paige es capturada y arrestada, se encuentra con un poder más siniestro que el de Scion.


			La prisión de los clarividentes se halla en la ciudad de Oxford, ahora controlada por una raza poderosa de otro mundo.


			Estas criaturas, los refaítas, valoran mucho a los clarividentes como soldados para su ejército. Paige será asignada a una de estas criaturas, que estará a cargo de su cuidado y entrenamiento. Él será su amo, su enemigo natural.


			Si Paige quiere recuperar la libertad tendrá que aprender algo de su mente y de los secretos que esta encierra. Y la muerte de Britta parece ser la clave de todo ello.


			ACERCA DE LA AUTORA


			Samantha Shannon nació en el oeste de Londres en 1991. En 2013 publicó La Era de Huesos, el primer libro con el que inauguró la serie del mismo nombre, compuesta por siete novelas, y con la que se convirtió en autora best seller del New York Times y del Sunday Times. Los derechos audiovisuales han sido adquiridos por Imaginarium Studios y su trabajo ha sido traducido a veintiséis idiomas. El priorato del naranjo es su novela más reciente, publicada también en este sello editorial.


			Samanthashannon.co.uk
@say_shannon


			ACERCA DE LA OBRA


			«Un thriller histórico apasionante. No pude parar de leer.» 


			Ruby Wax


			«Verdaderamente extraordinario y emocionante.»


			Andy Serkis


			«La Era de Huesos invoca tanto la tiranía política de George Orwell como la bucólica creación de mitos de J. R. R. Tolkien.»


			USA Today


			«Este libro es definitivamente tu nueva vía de escape, llena de maravillosas construcciones de mundos y rarezas heroicas.»


			Io9.COM


			«La Era de Huesos surge del interés de Shannon por obras como El cuento de la criada y La naranja mecánica, pero también de su fascinación por la poesía de John Donne.»


			The Sunday Times


			«Déjate llevar y adéntrate en este épico y fabuloso thriller de fantasía... Espléndido, vivaz y escapista.»


			The Times


			«Una historia deslumbrantemente inteligente, ingeniosa, fascinante, llena de coraje, de compasión heroica, de amor trascendente y de búsqueda de la libertad. La primera de una serie de fantasía tan poderosa como


			reflexiva escrita por una joven y brillante escritora.»


			Booklistt


		








			Para los soñadores


			












			Por encima de esta tierra y de la raza humana que la puebla, existe un reino de espíritus, un mundo invisible, pero que nos rodea y está en todas partes.


			CHARLOTTE BRONTË, Jane Eyre
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			La maldición


			Me gusta pensar que al principio éramos más. No muchos, supongo. Pero sí más que ahora.


			Somos la minoría que el mundo no acepta. No nos acepta fuera del ámbito de la fantasía, que está en la lista negra. Somos como los demás. A veces actuamos como los demás. En muchos aspectos, somos como otro cualquiera. Estamos por todas partes, en cualquier calle. Llevamos una vida que podríais considerar normal, siempre que no os fijarais demasiado.


			No todos nosotros sabemos lo que somos. Algunos mueren sin llegar a saberlo. Algunos lo sabemos, y nunca nos descubren. Pero estamos aquí.


			Creedme.


			Desde los ocho años, había vivido en esa parte de Londres que se llamaba Islington. Iba a un colegio privado para chicas, y a los dieciséis me puse a trabajar. Eso fue en el año 2056. AS 127, según el calendario de Scion. Se esperaba de los jóvenes que empezaran a ganarse la vida donde pudieran, y normalmente era detrás de algún tipo de mostrador. Había mucha oferta de empleo en el sector servicios. Mi padre creía que yo llevaría una vida sencilla; que era inteligente pero poco ambiciosa, que me contentaría con cualquier trabajo que la vida me ofreciera.


			Mi padre se equivocaba, como siempre.


			Desde los dieciséis años había trabajado en el mundo del hampa de Scion Londres (SciLo, como lo llamábamos en las calles). Trataba con implacables bandas de videntes, todas dispuestas a derribarse unas a otras para sobrevivir. Esas bandas formaban parte de un sindicato que abarcaba la ciudadela entera, dirigido por el Subseñor. Empujados hacia los bordes de la sociedad, nos veíamos obligados a delinquir para prosperar. Y por eso nos odiaban aún más. Hacíamos reales las historias que contaban de nosotros.


			Yo tenía mi sitio en aquel caos. Era una dama, la protegida de un mimetocapo. Mi jefe, Jaxon Hall, era el mimetocapo responsable del sector I-4. Éramos seis los que trabajábamos directamente para él. Nos llamábamos los Siete Sellos.


			No podía contárselo a mi padre. Él creía que trabajaba de dependienta en un bar de oxígeno, un empleo mal pagado pero legal. Era una mentira fácil. Si hubiera tratado de explicarle por qué me pasaba el día con delincuentes, no lo habría entendido. Mi padre no sabía que yo me parecía más a ellos que a él.


			Tenía diecinueve años el día que mi vida cambió. Por entonces mi nombre ya sonaba en las calles. Tras una semana especialmente dura en el mercado negro, tenía previsto pasar el fin de semana con mi padre. Jax no entendía por qué necesitaba un poco de tiempo libre (para él, no había nada digno de nosotros fuera del sindicato), pero él no tenía una familia, y yo sí. O no tenía una familia viva. Y a pesar de que mi padre y yo nunca habíamos estado muy unidos, sentía que no debíamos perder el contacto. Una cena de vez en cuando, alguna que otra llamada de teléfono, un regalo por Novembertide. El único problema era su lista interminable de preguntas. ¿Dónde trabajaba? ¿Quiénes eran mis amigos? ¿Dónde vivía? Yo no podía contestar. La verdad era peligrosa. Si se hubiera enterado de a qué me dedicaba, es posible que él mismo me hubiera mandado a la colina de la Torre. Quizá debería haberle contado la verdad. Quizá eso lo habría matado. Fuera como fuese, no me arrepentía de haber entrado en el sindicato. Mi trabajo era deshonesto, pero estaba bien pagado. Y como siempre decía Jax, era mejor ser un forajido que un fiambre.


			Ese día llovía. El último día que fui a trabajar.


			Un equipo de soporte vital mantenía mis constantes. Parecía muerta, y en cierto modo lo estaba: mi espíritu se había separado parcialmente de mi cuerpo. Era un delito por el que habrían podido condenarme a la horca.


			He dicho que trabajaba en el sindicato. Dejadme que lo aclare: era una especie de hacker mental. Más que leer otras mentes, era una especie de radar de mentes, en sintonía con lo que pasaba en el éter. Percibía los matices de los onirosajes, y la presencia de espíritus solitarios. Cosas que estaban fuera de mí. Cosas que los videntes normales no podían percibir.


			Jax me utilizaba como herramienta de vigilancia. Mi trabajo consistía en seguir la pista de cualquier actividad etérea en su sección. A menudo me hacía vigilar a otros videntes, para averiguar si ocultaban algo. Al principio, solo me pedía que observara a personas que estaban en la misma habitación (personas a las que yo podía ver, oír y tocar), pero pronto se dio cuenta de que yo podía ir más allá. Podía percibir cosas que sucedían en otro sitio: un vidente que pasaba por la calle, una reunión de espíritus en Covent Garden. Mientras tuviera soporte vital, podía captar el éter en un radio de dos kilómetros alrededor de Seven Dials. Así que si Jaxon necesitaba que alguien cotilleara lo que estaba pasando en el I-4, podías apostar cualquier cosa a que me llamaría a mí. Decía que yo tenía potencial para ir aún más lejos, pero Nick no quería que lo intentara. No sabíamos qué consecuencias podría acarrearme.


			Toda forma de clarividencia estaba prohibida, por supuesto, pero aquella con la que se podía ganar dinero era directamente pecado. Tenían un término especial para designarlo: mimetodelincuencia. Comunicación con el mundo de los espíritus, con la intención expresa de obtener beneficios económicos. El sindicato se basaba en la mimetodelincuencia.


			La clarividencia pagada en efectivo estaba muy extendida entre quienes no lograban entrar en ninguna banda. Nosotros lo llamábamos limosnear; Scion lo llamaba traición. El método oficial de ejecución de quienes cometían esos delitos era la asfixia por nitrógeno, comercializada bajo la marca NiteKind. Todavía recuerdo los titulares: «Castigo sin dolor: el último milagro de Scion». Decían que era como quedarse dormido, como tomarse una pastilla. Todavía había ejecuciones públicas en la horca, y algún que otro caso de tortura por alta traición.


			Yo cometía alta traición por el simple hecho de respirar.


			Pero volvamos a ese día. Jaxon me había conectado al equipo de soporte vital y me había enviado a hacer un reconocimiento del sector. Yo llevaba tiempo cercando una mente que rondaba por allí, un visitante frecuente del sector 4. Había hecho todo lo posible para ver sus recuerdos, pero siempre había sucedido algo que me lo había impedido. Aquel onirosaje no se parecía a nada que yo hubiera visto hasta aquel momento. Incluso Jax estaba perplejo. Por las diferentes capas de mecanismos de defensa, habría jurado que su dueño tenía miles de años de edad, pero no podía ser eso. Era algo diferente.


			Jax era muy desconfiado. Lo que correspondía en esos casos era que si un nuevo clarividente llegaba a su sector se anunciara a él en un plazo de cuarenta y ocho horas. Jax decía que debía de haber otra banda implicada, pero ninguna de las del I-4 tenía experiencia suficiente para obstaculizar mis reconocimientos. Ninguna sabía lo que yo podía hacer. No era Didion Waite, que dirigía la segunda banda más grande de la zona. No eran los limosneros muertos de hambre que frecuentaban Dials. No eran los mimetocapos territoriales especializados en hurto etéreo. Aquello era otra cosa.


			Cientos de mentes pasaban a mi lado lanzando destellos plateados en la oscuridad. Iban deprisa por las calles, como sus dueños. Yo no reconocía a esas personas. No podía ver sus caras; solo vislumbraba los bordes de sus mentes.


			Había salido de Seven Dials. Mi percepción estaba más al norte, aunque no podía precisar dónde. Seguí aquella sensación de peligro que tan bien conocía. La mente del desconocido estaba cerca. Me llevó por el éter correteando como una luciérnaga, sorteando otras mentes. Se movía deprisa, como si me hubiera notado. Como si intentara huir.


			No debía perseguir esa luz. No sabía adónde me llevaría, y ya me había alejado demasiado de Seven Dials.


			«Jaxon te ha dicho que lo encuentres.» Era un pensamiento lejano. «Se va a enfadar.» Seguí adelante, a una velocidad mucho mayor de la que jamás había alcanzado con el cuerpo. Luché contra las limitaciones de mi físico. Ya podía distinguir la mente de aquel solitario. No era plateada, como las otras; no, la suya era oscura y fría, una mente de hielo y piedra. Corrí hacia ella. Estaba tan cerca… No podía dejarla escapar.


			Entonces el éter tembló a mi alrededor y, de repente, el intruso desapareció. Su mente volvía a estar fuera de mi alcance.


			Alguien me zarandeó.


			Mi cordón argénteo (la conexión entre mi cuerpo y mi espíritu) era extremadamente sensible. Era lo que me permitía percibir onirosajes a distancia. También podía devolverme a mi piel. Cuando abrí los ojos, Dani estaba iluminándome la cara con una linterna de bolsillo. «Las pupilas reaccionan —dijo para sí—. Estupendo.»


			Danica. El genio del grupo, con una inteligencia que solo Jax superaba. Era tres años mayor que yo y tenía todo el encanto y la sensibilidad de un golpe a traición. Cuando la contrataron, Nick la clasificó como sociópata. Jax dijo que era parte de su personalidad.


			—Despierta, Soñadora. —Me dio un cachete—. Bienvenida al mundo de la carne.


			La bofetada me dolió: era buena señal, aunque desagradable. Levanté una mano para quitarme la mascarilla de oxígeno.


			La guarida fue cobrando definición. La vivienda de Jax era un almacén secreto de contrabando, lleno de películas, música y libros prohibidos, todo amontonado en estantes y recubierto por una gruesa capa de polvo. Había una colección de fascículos de terror, de esos que podías conseguir en Covent Garden los fines de semana, y un montón de panfletos grapados. Era el único sitio del mundo donde yo podía leer, ver y hacer lo que se me antojara.


			—No deberías despertarme así —dije. Dani conocía las normas—. ¿Cuánto rato he estado allí?


			—¿Dónde?


			—¿Dónde crees?


			Dani chascó los dedos.


			—Ya, claro. En el éter. Perdona. No lo he contado.


			Improbable: siempre me cronometraba.


			Miré el reloj azul del equipo. Lo había fabricado Dani. Monitorizaba y controlaba mis funciones vitales cuando percibía el éter a distancia. Vi las cifras y me dio un vuelco el corazón.


			—Cincuenta y siete minutos. —Me froté las sienes—. ¿Me has tenido una hora en el éter?


			—Puede ser.


			—¿Una hora entera?


			—Las órdenes son las órdenes. Jax dijo que quería que descifraras esa mente misteriosa antes del anochecer. ¿Has podido?


			—Lo he intentado.


			—Eso quiere decir que no has podido. Te has quedado sin bonificación. —Se bebió el café de un trago—. Todavía no puedo creer que perdieras a Anne Naylor.


			Era inevitable que sacara aquello a colación. Unos días antes me habían enviado a la sala de subastas a reclamar un espíritu que le correspondía a Jax: Anne Naylor, la famosa fantasma de Farringdon. Habían ofrecido más que yo.


			—Jamás habríamos conseguido a Naylor —dije—. Didion estaba muy pendiente del martillo, después de lo que pasó la última vez.


			—Si tú lo dices. De todas formas, no sé qué habría hecho Jax con una duende. —Dani me miró—. Dice que te ha dado el fin de semana libre. ¿Por qué?


			—Razones psicológicas.


			—¿Qué significa eso?


			—Significa que tus aparatos y tú me estáis volviendo loca.


			Me tiró el vaso vacío. 


			—Cuido de ti, golfa. Mis aparatos no pueden funcionar solos. Podría largarme a comer y dejar que se te secara esa birria de cerebro que tienes.


			—Hoy se me podría haber secado.


			—Qué pena me das. Ya sabes cómo funciona esto: Jax da las órdenes, nosotros las cumplimos, nos pagan. Si no te gusta, vete a trabajar para Hector.


			Touché.


			Dani me dio mis botas gastadas de piel. Me las puse.


			—¿Dónde están todos?


			—Eliza duerme. Ha tenido un episodio.


			Solo decíamos «episodio» cuando alguno de nosotros tenía un encuentro casi fatal, que en el caso de Eliza era una posesión no solicitada. Miré hacia la puerta de su taller.


			—¿Está bien?


			—Lo estará cuando haya dormido un poco.


			—Supongo que Nick la habrá visto.


			—Lo he llamado. Está con Jax en Chat’s. Me ha dicho que te acompañará a casa de tu padre a las cinco y media.


			Chateline’s era uno de los únicos sitios a los que podíamos ir a comer, un bar restaurante con clase en Neal’s Yard. El dueño había hecho un trato con nosotros: le dábamos buenas propinas, y él no les decía a los centinelas lo que éramos. La propina costaba más que la comida, pero valía la pena si querías salir una noche.


			—Pues llega tarde —dije—. Algo debe de haberlo retenido.


			Dani cogió el teléfono.


			—No, no te molestes. —Me recogí el pelo debajo de la gorra—. No quiero interrumpirlos.


			—No puedes ir en tren.


			—Sí puedo.


			—Vas a palmar.


			—No me pasará nada. Hace semanas que no vigilan la línea. —Me levanté—. ¿Desayunamos juntas el lunes?


			—Puede ser. Le debo unas horas extras a la bestia. —Miró la hora—. Será mejor que te vayas. Son casi las seis.


			Tenía razón. Tenía menos de diez minutos para llegar a la estación. Cogí mi chaqueta y corrí hacia la puerta, saludando con un rápido «Hola, Pieter» al fantasma que estaba en el rincón; a modo de respuesta, él emitió un resplandor tenue, aburrido. No vi el destello, pero lo sentí. Pieter volvía a estar deprimido. A veces, estar muerto lo afligía.


			Teníamos una forma establecida de trabajar con los espíritus, al menos en nuestro sector. Con Pieter, por ejemplo, uno de nuestros fantasmas asesores (una musa, técnicamente): Eliza dejaba que la poseyera durante unas tres horas diarias, y dedicaba ese tiempo a pintar una obra maestra. Cuando terminaba, yo iba corriendo a Covent Garden y vendía el cuadro a algún coleccionista de arte incauto. Pero Pieter era muy temperamental. A veces pasaban meses sin que tuviéramos ninguna obra nueva.


			En una guarida como la nuestra no había cabida para la ética. Suele pasar cuando obligas a una minoría a moverse en la clandestinidad. Suele pasar cuando el mundo es cruel. No había más remedio que seguir adelante. Sobrevivir como fuera, sacar un poco de pasta. Prosperar a la sombra del Arconte de Westminster. 


			La base de mi trabajo (de mi vida) estaba en Seven Dials. Concretamente, según el exclusivo sistema de división urbana de Scion, en el sector 4 de la cohorte I, o I-4. El sector estaba construido alrededor de una columna que se erigía en un cruce cerca del mercado negro de Covent Garden. En esa columna había seis relojes de sol.


			Cada sector tenía su propio mimetocapo, hombre o mujer. Juntos formaban la Asamblea Antinatural, que en teoría gobernaba el sindicato, aunque cada uno hacía lo que le parecía en su sector. Dials se encontraba en el centro de la cohorte, donde el sindicato tenía más fuerza. Por eso lo había elegido Jax. Por eso seguíamos allí. Nick era el único que tenía su propia casa, más al norte, en Marylebone; solo la utilizábamos en caso de emergencia. En los tres años que yo llevaba trabajando para Jaxon, esto solo había ocurrido una vez, el día que la División de Vigilancia Nocturna (DVN) había hecho una redada en Dials con el fin de detectar algún rastro de clarividencia. Un recadista nos avisó con unas dos horas de antelación. Conseguimos desaparecer en la mitad de ese tiempo.


			Era una típica noche de marzo, fría y lluviosa. Percibía espíritus. Dials había sido una barriada en la época pre-Scion, y todavía había gran cantidad de almas desconsoladas que deambulaban alrededor de la columna a la espera de nuevos encargos. Convoqué a una bandada de espíritus; un poco de protección nunca venía mal.


			Scion era el no va más en seguridad amaurótica. Toda referencia a la otra vida estaba prohibida. Frank Weaver nos consideraba antinaturales, y como muchos Grandes Inquisidores antes que él, había enseñado al resto de Londres a detestarnos. A menos que fuera imprescindible, solo salíamos en horas seguras. Es decir, cuando dormía la DVN y tomaba el relevo la División de Vigilancia Diurna (DVD). Los agentes de la DVD no eran videntes. No les estaba permitido emplear la misma brutalidad que a sus homólogos nocturnos. Al menos, no en público.


			Los agentes de la DVN eran diferentes. Clarividentes uniformados. Obligados a servir durante treinta años antes de someterse a la eutanasia. Un pacto diabólico, según algunos, pero que les proporcionaba una garantía de treinta años de vida desahogada. La mayoría de los videntes no tenían tanta suerte.


			Londres había acumulado tanta muerte en su pasado que era difícil encontrar un sitio donde no hubiera espíritus. Formaban una red de seguridad. Aun así, tenías que confiar en que los que consiguieras fueran buenos. Si utilizabas un fantasma débil, tal vez solo lograra aturdir a tu agresor durante unos segundos. Los mejores eran los espíritus que habían tenido una vida violenta. Por eso ciertos espíritus se pagaban tan bien en el mercado negro. Por Jack el Destripador se habrían pagado millones si alguien hubiera conseguido encontrarlo. Había quienes todavía aseguraban que el Destripador era Eduardo VII: el príncipe caído, el Rey Sangriento. Scion afirmaba que él había sido el primer clarividente, pero yo nunca me lo había creído. Prefería pensar que siempre habíamos existido.


			Fuera oscurecía. El cielo estaba teñido del dorado del atardecer, y la luna era una fina sonrisa blanca. Debajo se alzaba la ciudadela. The Two Brewers, el bar de oxígeno de la otra acera, estaba abarrotado de amauróticos. Gente normal. Los videntes decíamos que estaban aquejados de amaurosis, del mismo modo que ellos decían que nosotros lo estábamos de clarividencia. A veces los llamaban «carroños».


			Nunca me había gustado esa palabra, su referencia a la putrefacción. Me parecía hipócrita llamarlos así, dado que éramos nosotros quienes conversábamos con los muertos.


			Me abroché la chaqueta y me tapé los ojos con la visera de la gorra. Cabeza agachada, ojos abiertos. Esa era la ley que yo acataba, y no las de Scion.


			—Señora, le leo la buenaventura por un chelín. ¡Solo un chelín, señora! El mejor oráculo de Londres, señora, se lo prometo. ¿Tiene algo para un pobre limosnero?


			La voz pertenecía a un hombre delgado, acurrucado bajo una chaqueta también delgada. Hacía tiempo que no veía a ningún limosnero. No abundaban en el centro de la cohorte, donde la mayoría de los videntes pertenecían al sindicato. Leí su aura. No era un oráculo, sino un adivino; y un adivino muy estúpido, pues los mimetocapos despreciaban a los mendigos. Me dirigí hacia él.


			—¿Qué demonios haces? —Lo agarré por el cuello de la chaqueta—. ¿Te has vuelto loco?


			—Por favor, señorita. Estoy muerto de hambre —dijo él, con voz ronca a causa de la deshidratación. Tenía los típicos tics faciales de los adictos al oxígeno—. No me queda ni un chavo. No se lo diga al Vinculador, señorita. Solo quería…


			—Pues lárgate de aquí. —Le puse unos billetes en la mano—. No me importa adónde vayas, pero vete de la calle. Cómprate una dosis. Y si mañana tienes que limosnear, hazlo en la cohorte VI, no aquí. ¿Me has entendido?


			—Gracias, señorita.


			Recogió sus escasas posesiones, entre las que había una bola de cristal, o de un material más barato que el cristal. Lo vi salir corriendo en dirección al Soho. Pobre hombre. Si malgastaba ese dinero en un bar de oxígeno, al poco tiempo volvería a estar en las calles. Muchos lo hacían: se conectaban a una cánula y aspiraban aire aromatizado durante horas. Era la única droga recreativa que podía obtenerse en la ciudadela. Fuera lo que fuese lo que hiciera ese limosnador, estaba desesperado. Quizá lo hubieran echado del sindicato, o lo hubiera rechazado su familia. No pensaba preguntárselo.


			Nadie preguntaba.


			Normalmente, la estación I-4B estaba llena. A los amauróticos no les importaba viajar en tren. No tenían auras que los delataran. La mayoría de los videntes evitábamos el transporte público, pero a veces los trenes eran más seguros que las calles. La DVN no tenía suficientes agentes para cubrir toda la ciudadela. Los controles al azar en los trenes eran poco frecuentes.


			Había seis sectores en cada una de las seis cohortes. Si querías salir de tu sector, sobre todo por la noche, necesitabas un permiso de viaje y una buena dosis de suerte. Los metrovigilantes se desplegaban al anochecer. Eran una subdivisión de la DVN, formada por videntes a quienes les garantizaban poder llevar una vida estándar. Servían al Estado para seguir vivos.


			Yo nunca me había planteado trabajar para Scion. A veces los videntes eran crueles unos con otros (y, hasta cierto punto, yo entendía a los que se volvían contra sus semejantes), pero aun así sentía cierta afinidad con ellos. Habría sido incapaz de detener a uno; sin embargo, cuando llevaba dos semanas trabajando a destajo y a Jax se le olvidaba pagarme, estaba tentada de hacerlo.


			Escaneé mi pase cuando solo me quedaban dos minutos. Una vez que hube pasado las barreras, solté a mi bandada. A los espíritus no les gustaba que los llevaras demasiado lejos de sus guaridas y, si los obligaba, no me ayudarían.


			Me dolía la cabeza. El medicamento que Dani me había administrado por vía intravenosa estaba dejando de hacer efecto. Una hora en el éter… Desde luego, Jaxon estaba forzando mis límites.


			En el andén, un monitor luminoso verde mostraba los horarios de los trenes; por lo demás, había poca luz. La voz pregrabada de Scarlett Burnish se oía por los altavoces:


			«Este tren para en todas las estaciones del sector 4 de la cohorte I, dirección norte. Por favor, tengan preparados sus pases para la inspección. Estén atentos a los boletines ofrecidos por las pantallas de seguridad. Gracias y buenas noches».


			Para mí no era una buena noche en absoluto. No había comido nada desde el amanecer. Jax solo me dejaba parar para comer si estaba de muy buen humor, lo que ocurría muy de vez en cuando.


			Apareció otro mensaje en las pantallas de seguridad: TDR: TECNOLOGÍA DE DETECCIÓN RADIESTÉSICA. Los otros pasajeros no se dieron cuenta. Ponían esos anuncios continuamente:


			«En una ciudadela tan poblada como Londres, es normal pensar que podría estar usted viajando junto a un individuo antinatural. —En la pantalla apareció una pantomima en la que cada silueta representaba a un ciudadano. Una se volvió roja—. La SciOECI está poniendo a prueba el escudo TDR en la terminal de Paddington, así como en el Arconte. Para 2061, esperamos tener instalado el escudo TDR en el ochenta por ciento de las estaciones del centro de la cohorte, lo que nos permitirá reducir la presencia de agentes de policía antinaturales en el metro. Para más información, diríjanse a Paddington, o pregunten a un agente de la DVD».


			Aparecieron otros anuncios, pero yo me quedé pensando en ese. El TDR era la mayor amenaza para la población vidente de la ciudadela. Según Scion, podía detectar el aura a una distancia de seis metros. Si sus planes no sufrían un gran retraso, en 2061 no podríamos pisar la calle. Era típico de los mimetocapos: a ninguno se le había ocurrido una solución. Se limitaban a seguir peleando entre ellos. Y a pelear sobre sus peleas.


			Las auras vibraban en la calle, por encima de mí. Yo era una especie de diapasón que zumbaba con su energía. Para distraerme, saqué mi pase, que llevaba mi fotografía, nombre, dirección, huellas dactilares, lugar de nacimiento y profesión. «Señorita Paige E. Mahoney, residente nacionalizada del I-5. Nacida en Irlanda en 2040. Trasladada a Londres en 2048 en circunstancias especiales. Empleada de un bar de oxígeno del I-4, de ahí el permiso de viaje. Rubia. Ojos grises. Metro setenta y cinco. Sin rasgos distintivos salvo los labios oscuros, seguramente a causa del hábito de fumar.»


			Yo no había fumado en la vida.


			Una mano húmeda me agarró por la muñeca. Me sobresalté.


			—Me debes una disculpa.


			Miré, desafiante, a un hombre de cabello oscuro con bombín y un sucio fular blanco. Debería haberlo reconocido por su hedor: Hector de Haymarket, uno de nuestros rivales menos higiénicos. Siempre olía a cloaca. Por desgracia, también era el Subseñor, el jefazo del sindicato. A su territorio lo llamaban Devil’s Acre, como la barriada de la época victoriana.


			—Ganamos la partida. Con todas las de la ley. —Aparté el brazo—. ¿No tienes nada que hacer, Hector? Lavarte los dientes, por ejemplo.


			—Y tú podrías jugar limpio, tramposa. Y aprender a ser más respetuosa con tu Subseñor.


			—No soy ninguna tramposa.


			—Yo creo que sí. —Hablaba en voz baja—. Por muchos aires que se dé ese capo vuestro, los siete sois unos mentirosos y unos estafadores de mierda. Dicen que eres la más astuta del mercado negro, mi querida Soñadora. Pero desaparecerás. —Me acarició la mejilla con un dedo—. Todos acaban desapareciendo.


			—Tú también desaparecerás.


			—Ya lo veremos. Y pronto. —Las siguientes palabras que pronunció me las susurró al oído—: Que tengas un buen viaje y llegues sana y salva a casa, golfilla.


			Se esfumó por el túnel de salida.


			Tenía que andarme con mucho cuidado cuando Hector estaba cerca. Como Subseñor no tenía ningún poder real sobre los otros mimetocapos (su única tarea era convocar reuniones), pero tenía muchos seguidores. Estaba picado desde que mi banda había vencido a sus lacayos jugando al tarocchi, dos días antes de la subasta de Naylor. A los hombres de Hector no les gustaba perder. Y Jaxon, que siempre los provocaba, no ayudaba mucho. La mayoría de los de mi banda habían evitado que los pusieran en la lista negra, sobre todo manteniéndose al margen; pero Jax y yo éramos demasiado insolentes. La Soñadora Pálida (así era como me llamaban en las calles) estaba en su lista de sentenciados. El día en que me acorralaran, podría darme por muerta.


			El tren llegó con un minuto de retraso. Ocupé un asiento vacío. Solo había otra persona en el vagón: un hombre que iba leyendo El descendiente. Era vidente, un médium. Me puse en tensión. Jax tenía enemigos, y muchos videntes sabían que yo era su dama. También sabían que vendía cuadros que no podía haber pintado el verdadero Pieter Claesz.


			Saqué mi tableta de datos y seleccioné mi novela autorizada favorita. Sin una bandada que me protegiera, la única medida de seguridad que podía adoptar era parecer tan normal y amaurótica como fuera posible.


			Mientras pasaba las páginas, vigilaba al otro pasajero con el rabillo del ojo. Yo sabía que él me tenía en su radar, pero ninguno de los dos dijo nada. Dado que no me había agarrado por el cuello y no me había pegado hasta dejarme inconsciente, deduje que no debía de ser un aficionado al arte al que hubieran embaucado recientemente.


			Me arriesgué a echar un vistazo a su ejemplar de El descendiente, el único periódico que seguía publicándose en papel. El papel se prestaba demasiado a usos inadecuados; con las tabletas de datos, en cambio, solo podíamos bajarnos los pocos medios aprobados por el censor. Vi las típicas noticias. Dos jóvenes ahorcados por alta traición, un centro comercial sospechoso clausurado en el sector 3. También había un artículo largo en el que se rechazaba la idea «antinatural» de que Gran Bretaña estaba políticamente aislada. El periodista llamaba a Scion, «un imperio en fase embrionaria». Llevaban diciendo eso desde que yo tenía uso de razón. Si Scion todavía estaba en fase embrionaria, os aseguro que yo no quería estar por allí cuando saliera del útero.


			Habían transcurrido casi dos siglos desde que se había instaurado Scion en respuesta a la amenaza de una «epidemia de clarividencia» percibida por el imperio. La fecha oficial era 1901, año en que se atribuyeron cinco asesinatos espantosos a Eduardo VII. Aseguraban que el Rey Sangriento había abierto una puerta que ya no podría volver a cerrarse; que había traído al mundo la plaga de la clarividencia; y que sus seguidores estaban por todas partes, reproduciéndose y matando, obteniendo su poder de una fuente de una maldad terrible. 


			A continuación llegó Scion, una república construida con el fin de erradicar la enfermedad. A lo largo de los cincuenta años siguientes se había convertido en una máquina de perseguir a videntes, donde todas las políticas importantes giraban en torno a los antinaturales. Los asesinatos siempre los cometían los antinaturales. La violencia aleatoria, los robos, las violaciones, los incendios… todo sucedía por culpa de los antinaturales. Con el tiempo, el sindicato de videntes se había desarrollado en la ciudadela, había formado un hampa organizada, y había ofrecido refugio a los clarividentes. Desde entonces, Scion se esforzaba aún más para erradicarnos.


			Cuando hubieran instalado el TDR, el sindicato se vendría abajo y Scion lo vería todo. Teníamos dos años para ponerle remedio, pero con Hector como Subseñor, yo no abrigaba muchas esperanzas. De momento, su mandato solo nos había aportado corrupción.


			El tren pasó sin incidentes por tres estaciones. Acababa de terminar un capítulo cuando se apagaron las luces y el tren se detuvo. Me di cuenta de lo que estaba pasando una milésima de segundo antes que el otro pasajero, que se enderezó en el asiento.


			—Van a registrar el tren.


			Intenté decir algo, confirmar sus temores, pero mi lengua parecía un trapo doblado.


			Apagué la tableta. Se abrió una puerta en la pared del túnel. El monitor del vagón anunció una ALERTA DE SEGURIDAD. Sabía qué pasaría a continuación: aparecerían dos metrovigilantes. Siempre había un jefe, generalmente un médium. Nunca había presenciado uno de esos controles, pero sabía que muy pocos videntes se libraban de ellos.


			El corazón me martilleaba en el pecho. Miré al otro pasajero tratando de calibrar su reacción. Era médium, aunque no especialmente poderoso. Lo sabía, aunque no pudiera explicar cómo; mis antenas lo detectaban, sencillamente.


			—Tenemos que salir de este tren. —Se levantó—. ¿Qué eres, guapa? ¿Un oráculo?


			No le contesté.


			—Sé que eres vidente. —Tiró de la manija de la puerta—. Venga, tesoro, no te quedes ahí sentada. Tiene que haber alguna forma de salir de aquí. —Se secó el sudor de la frente con la manga—. Tenía que haber un control precisamente hoy, precisamente el día…


			No me moví. No había forma de escapar. Las ventanas estaban selladas; las puertas, cerradas con seguro. Y se nos había agotado el tiempo. Los haces de las linternas iluminaron el vagón.


			Me quedé muy quieta. Metrovigilantes. Debían de haber detectado a cierto número de videntes en el vagón, o no habrían apagado las luces. Yo sabía que podían ver nuestras auras, pero querrían averiguar qué clase de videntes éramos exactamente.


			Entraron en el vagón: un invocador y un médium. El tren seguía moviéndose, pero no habían vuelto a encenderse las luces. Se dirigieron al hombre primero. 


			—¿Nombre?


			El hombre se enderezó.


			—Linwood.


			—¿Motivo del viaje?


			—Vengo de visitar a mi hija.


			—De visitar a tu hija. ¿Seguro que no vas a una sesión de espiritismo, médium?


			Aquellos dos querían pelea.


			—Tengo los certificados del hospital. Mi hija está muy enferma —replicó Linwood—. Tengo permiso para visitarla todas las semanas.


			—Si vuelves a abrir la boca, se te van a acabar los permisos. —El metrovigilante se volvió hacia mí y me gritó—: ¡Tú! ¿Dónde está tu pase?


			Lo saqué del bolsillo.


			—¿Y el permiso de viaje?


			Se lo di; hizo una pausa para leerlo.


			—Trabajas en el sector 4.


			—Sí.


			—¿Quién ha expedido este permiso?


			—Bill Bunbury, mi supervisor.


			—Ya. Pero necesito ver algo más. —Me iluminó los ojos con la linterna—. No te muevas.


			Aguanté sin parpadear.


			—No tiene visión espiritista —comentó—. Debes de ser un oráculo. Hacía tiempo que no veía ninguno.


			Su superior sonrió. Tenía un coloboma en cada ojo, una señal de visión espiritista permanente.


			—Estás a punto de hacerme muy rico, jovencita —me dijo—. Deja que vuelva a examinarte los ojos.


			—No soy un oráculo —dije.


			—Claro que no. Cierra el pico y abre esos ojitos.


			Casi todos los videntes me tomaban por un oráculo. Un error fácil. Las auras eran similares; de hecho, eran del mismo color.


			El vigilante me separó los párpados del ojo izquierdo con los dedos y me examinó las pupilas con el fino haz de la linterna buscando el coloboma. Linwood corrió hacia la puerta abierta y les lanzó un espíritu (su ángel guardián) a los metrovigilantes. El ángel se estrelló contra el vigilante de refuerzo e hizo un revoltijo con sus sentidos.


			Pero el primer metrovigilante era muy rápido. Antes de que los demás pudiéramos movernos, había hecho aparecer una bandada de duendes.


			—No te muevas, médium.


			Linwood lo miró fijamente. Era un hombre de escasa estatura, de unos cuarenta años, delgado pero nervudo, con cabello castaño oscuro y las sienes encanecidas. Yo no podía ver a los duendes (no podía ver prácticamente nada, porque me deslumbraba la linterna), pero me estaban debilitando tanto que no podía moverme. Conté hasta tres. Nunca había visto a nadie controlar a un duende, y mucho menos a tres. Noté un sudor frío en la nuca.


			Cuando el ángel giró sobre sí mismo para volver a atacar, los duendes empezaron a describir círculos alrededor del metrovigilante.


			—Ven con nosotros por las buenas, médium —dijo este—, y convenceremos a nuestros jefes para que no te torturen.


			—Hagan lo que tengan que hacer, caballeros. —Linwood levantó una mano—. Con los ángeles a mi lado, no le tengo miedo a ningún hombre.


			—Eso dicen todos, señor Linwood. Pero cuando ven la Torre, ya no se acuerdan.


			Linwood lanzó su ángel hacia el fondo del vagón. No vi la colisión, pero esta sacudió violentamente todos mis sentidos. Me obligué a levantarme. La presencia de los tres duendes estaba minando mis fuerzas; Linwood tenía mucha labia, pero era evidente que a él también le afectaba y que estaba haciendo todo lo posible para fortalecer a su ángel. Mientras el invocador controlaba a los duendes, el segundo metrovigilante recitaba el treno: una serie de palabras que compelían a los espíritus a morir por completo, enviándolos lejos del alcance de los videntes. El ángel tembló. Para hacerlo desaparecer habrían necesitado saber su nombre completo, pero mientras uno de los dos siguiera recitando, el ángel sería demasiado débil para proteger a su huésped.


			La sangre me latía en las sienes. Tenía la garganta cerrada, los dedos entumecidos. Si no hacía nada, nos detendrían a los dos. Me vi en la Torre, sometida a torturas, condenada a la horca…


			No, no estaba dispuesta a morir ese día.


			Cuando los duendes se cernieron sobre Linwood, le sucedió algo a mi visión. Me centré en los metrovigilantes. Sus mentes vibraban junto a la mía, dos aros pulsantes de energía. Oí el golpe de mi cuerpo al caer al suelo.


			Solo pretendía desorientarlos, ganar tiempo para huir. Contaba con el factor sorpresa: me habían infravalorado, porque los oráculos necesitaban una bandada para representar un verdadero peligro.


			Yo no.


			Me invadió una oleada negra de miedo. Mi espíritu se separó de mi cuerpo y se introdujo en el del primer metrovigilante. Antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo, me había estrellado en su onirosaje. No contra él, sino dentro de él, a través de él. Lancé su espíritu al éter, dejando su cuerpo vacío. Antes de que su compinche pudiera reaccionar, le había sucedido lo mismo.


			Mi espíritu regresó a mi cuerpo. Noté un fuerte dolor detrás de los ojos. Jamás había sentido un dolor semejante; era como si me clavaran puñales en el cráneo, como si me ardiera el cerebro; estaba tan caliente que no podía moverme ni pensar. Era vagamente consciente del suelo pringoso del vagón contra mi mejilla. Fuera lo que fuese lo que acababa de hacer, no tenía ninguna prisa por repetirlo.


			El tren se balanceó. Debía de estar llegando a la siguiente estación. Me incorporé apoyándome en los codos, y me temblaron los músculos por el esfuerzo.


			—¿Señor Linwood?


			No me contestó. Me arrastré hasta donde estaba tumbado. Cuando el tren pasó junto a una luz de servicio, vi su cara.


			Estaba muerto. Los duendes le habían extraído el espíritu. Su pase estaba en el suelo. William Linwood, cuarenta y tres años. Dos hijos, una con fibrosis quística. Casado. Empleado de banca. Médium.


			¿Sabían su mujer y sus hijos que tenía una vida secreta? ¿O eran amauróticos y no sabían nada?


			Tenía que recitar el treno, o Linwood quedaría atrapado en aquel vagón para siempre.


			—William Linwood —dije—, vete al éter. Está todo arreglado. Todas las deudas están saldadas. Ya no tienes que morar entre los vivos.


			El espíritu de Linwood flotaba cerca de su cuerpo. El éter produjo un susurro cuando él y su ángel desaparecieron.


			Entonces se encendieron las luces, y se me cortó la respiración: había dos cuerpos más en el suelo.


			Me agarré a una barra y me levanté. Tenía la palma sudorosa y apenas podía sujetarme. El primer metrovigilante estaba a solo unos palmos, muerto; todavía tenía la expresión de sorpresa en la cara.


			Lo había matado. Había matado a un metrovigilante.


			Su compañero no había tenido tanta suerte. Estaba tendido boca arriba, con los ojos fijos en el techo; le resbalaba un hilillo de saliva por la barbilla. Cuando me acerqué a él, se sacudió un poco. Noté un escalofrío, y el sabor de la bilis abrasándome la garganta. No había empujado su espíritu lo suficientemente lejos, y se había quedado flotando en las partes más oscuras de su mente: las partes secretas, silenciosas, donde no podía habitar ningún espíritu. Había enloquecido. No: yo lo había hecho enloquecer.


			Apreté las mandíbulas. No podía dejarlo así; ni siquiera un metrovigilante merecía semejante destino. Le puse las manos, frías, sobre los hombros y me armé de valor para practicarle la eutanasia. El metrovigilante dio un gruñido y susurró:


			—Mátame.


			Tenía que hacerlo. Se lo debía. 


			Pero no podía. No podía matarlo.


			Cuando el tren entró en la estación I-5C, me coloqué junto a la puerta. Subieron otros pasajeros y vieron los cadáveres, pero ya era demasiado tarde para atraparme. Yo ya había subido a la calle y me había calado la gorra para ocultar mi cara.
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			Mentiras


			Entré sin hacer ruido en el piso y colgué mi chaqueta. Vic, el vigilante de seguridad que trabajaba a jornada completa en el complejo Golden Crescent, estaba haciendo su ronda cuando me colé por el portal, y no vio la palidez extrema de mi cara ni mis manos temblorosas cuando saqué la tarjeta para abrir la puerta.


			Mi padre estaba en el salón. Vi sus pies, enfundados en unas zapatillas, apoyados en la otomana. Estaba viendo ScionVista, el canal de noticias que cubría todas las ciudadelas de Scion, y en la pantalla Scarlett Burnish anunciaba que acababan de cerrar el metro que atravesaba la cohorte I.


			Cada vez que oía esa voz, me estremecía. A sus veinticinco años, Burnish era la Gran Anecdotista más joven de la historia: la ayudante del Gran Inquisidor, encargada de transmitir su voz y su inteligencia a Scion. Tenía la piel clara y unos labios enormes, y llevaba un grueso perfilador de ojos rojo a juego con su pelo, recogido en un elegante moño. Sus vestidos de cuello alto siempre me hacían pensar en la horca.


			«En el ámbito internacional, el Gran Inquisidor de la República Francesa, Benoît Ménard, visitará al Inquisidor Weaver con motivo de las fiestas de Novembertide de este año. A falta de ocho meses, el Arconte ya está haciendo los preparativos de lo que promete ser una visita francamente estimulante.»


			—¿Paige?


			Me quité la gorra.


			—Hola.


			—Ven a sentarte conmigo.


			—Voy enseguida.


			Me fui derecha al cuarto de baño. Estaba empapada de sudor.


			Había matado a una persona. La había asesinado. Jax siempre me había creído capaz de cometer un asesinato incruento, pero yo nunca le había creído. Ahora era una asesina. Y peor aún: había dejado pistas: un superviviente. Además había perdido mi tableta, que tenía mis huellas dactilares por todas partes. No se contentarían con someterme a NiteKind; eso habría sido demasiado fácil. Me esperaban la tortura y la horca, sin ninguna duda.


			Nada más entrar en el cuarto de baño, vomité en el váter. Cuando lo hube sacado todo menos los órganos, temblaba tan violentamente que apenas me tenía en pie. Me quité la ropa y me metí, tambaleante, en la ducha. El agua caliente me aporreó la piel.


			Esa vez había ido demasiado lejos. Por primera vez en la vida, no me había limitado a tocar otros onirosajes, sino que los había invadido.


			A Jaxon le iba a encantar.


			Se me cerraban los ojos. Veía desarrollarse una y otra vez la escena del tren. No me había propuesto matarlos, solo quería darles un empujón, lo suficiente para provocarles una migraña, quizá hacer que les sangrara la nariz. Causar una distracción para ganar tiempo.


			Pero el pánico se había apoderado de mí. El miedo a que me encontraran. El miedo a convertirme en otra víctima anónima de Scion.


			Pensé en Linwood. Los videntes nunca se protegían unos a otros, a menos que pertenecieran a la misma banda, y sin embargo su muerte me producía un gran cargo de conciencia. Me llevé las rodillas hasta la barbilla y me sujeté la dolorida cabeza con ambas manos. Si hubiera sido más rápida… Habían muerto dos personas, y otra había enloquecido; y a menos que tuviera mucha suerte, yo sería la siguiente.


			Me acurruqué en el rincón de la ducha, con las rodillas pegadas al pecho. No podía quedarme escondida allí toda la vida. Al final siempre te encontraban.


			Tenía que pensar. Scion tenía un procedimiento de contención para esas situaciones. Después de despejar la estación y detener a los posibles testigos, llamarían a un narco (un experto en drogas etéreas) y administrarían áster azul. Eso restituiría temporalmente los recuerdos de mis víctimas, y los haría visibles. Cuando hubieran grabado las partes relevantes, le practicarían la eutanasia al metrovigilante que había sobrevivido y llevarían su cadáver a la morgue del II-6. A continuación revisarían sus recuerdos y buscarían entre ellos la cara de su verdugo. Y entonces me encontrarían.


			Las detenciones no siempre tenían lugar por la noche. A veces te atrapaban de día, cuando salías a la calle. Una linterna alumbrándote los ojos, una aguja en el cuello, y estabas perdido. Nadie informaba de tu desaparición.


			De momento no podía pensar en el futuro. Un intenso dolor volvió a sacudirme la cabeza y me devolvió al presente.


			Repasé mis opciones. Podía volver a Dials y esconderme un tiempo en nuestro cubil, pero si los centinelas ya habían salido a buscarme, los conduciría hasta Jax. Además, no podía volver al sector 4, porque habían cerrado las estaciones. Me costaría encontrar un taxi pirata, y por la noche se reforzaban los sistemas de seguridad.


			Podía quedarme en casa de alguna amiga, pero las pocas amigas que tenía fuera de Dials eran amauróticas, chicas del colegio con las que mantenía poco contacto. Si les decía que me perseguía la policía secreta porque había matado a una persona con mi espíritu, me tomarían por loca. Y seguramente me denunciarían.


			Me puse una bata vieja; fui descalza hasta la cocina y puse un cazo de leche a calentar. Era lo que hacía siempre cuando volvía a casa; no me convenía alterar la rutina. Mi padre había dejado fuera mi taza favorita, una grande con la inscripción: «No hay nada como un café por la mañana». Nunca me había entusiasmado el oxígeno aromatizado, o Floxy®, la alternativa de Scion al alcohol. El café era más o menos legal. Todavía estaban investigando si la cafeína podía desencadenar la clarividencia o no. Pero «No hay nada como el oxígeno aromatizado por la mañana» no habría tenido tanto gancho, claro.


			Utilizar mi espíritu había tenido consecuencias en mi cabeza. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Mientras vertía la leche, miré por la ventana. Mi padre tenía un gusto impecable en lo relativo al diseño de interiores. También ayudaba que tuviera dinero suficiente para pagar una vivienda de alta seguridad en el exclusivo Barbican Estate. El apartamento era amplio y luminoso. Los pasillos olían a popurrí y a ropa limpia. Había grandes ventanas cuadradas en todas las habitaciones. La más grande estaba en el salón, un ventanal enorme que cubría toda la pared orientada a poniente, junto a las elaboradas cristaleras por las que se accedía al balcón. De niña solía contemplar la puesta de sol desde esa ventana. 


			Fuera, la ciudadela seguía con su ritmo vertiginoso. Por encima de nuestro complejo se alzaban los tres edificios de arquitectura brutalista de Barbican Estate donde vivían los funcionarios de Scion. En lo alto de la Torre Lauderdale estaba la pantalla de transmisión del I-5. Desde esa pantalla se proyectaban todas las ejecuciones públicas los domingos por la mañana. En ese momento mostraba la insignia estática del sistema de Scion (un símbolo rojo semejante a un ancla) y una sola palabra escrita con letras negras, SCION, todo sobre un aséptico fondo blanco. Luego estaba aquel espantoso eslogan: EL LUGAR MÁS SEGURO. Debería haber sido «El lugar más inseguro». Al menos para nosotros.


			Mientras me bebía la leche a sorbitos, observé aquel símbolo y me cagué en él. Luego lavé la taza, llené un vaso de agua y me fui a mi habitación. Tenía que llamar a Jaxon.


			Mi padre me interceptó en el pasillo.


			—Espera, Paige.


			Me paré.


			Mi padre, irlandés de nacimiento, con una mata de cabello pelirrojo, trabajaba en la agencia de investigaciones científicas de Scion. Cuando no estaba en el trabajo, estaba garabateando fórmulas en su tableta y hablando extasiado sobre bioquímica clínica, una de sus dos licenciaturas. No nos parecíamos en nada.


			—Hola. Perdona que llegue tan tarde. He hecho unas horas extras.


			—No tienes por qué disculparte. —Me hizo señas para que entrara en el salón—. Deja que te prepare algo de comer. Te veo paliducha.


			—Estoy bien, solo un poco cansada.


			—Mira, hoy he estado leyendo un artículo sobre el circuito de oxígeno. Ha habido un caso horrible en el IV-2. Personal mal pagado, oxígeno sucio, clientes que sufren ataques epilépticos… Muy desagradable.


			—Pues los bares del centro están bien. Los clientes exigen calidad. —Mi padre empezó a poner la mesa—. ¿Qué tal tú en el trabajo?


			—Bien. —Levantó la cabeza y me miró—. Paige, ese trabajo tuyo en el bar…


			—¿Qué pasa?


			Una hija trabajando en las esferas más bajas de la ciudadela: no podía haber nada más embarazoso para un hombre de su posición. Qué incómodo debía de sentirse cuando sus colegas le preguntaban por sus hijos, suponiendo que serían médicos o abogados. Cómo debían de cuchichear cuando se enteraban de que yo trabajaba en una barra de bar, y no en un bufete de abogados. Mintiéndole le hacía un favor. Mi padre jamás habría podido asimilar la verdad: que yo era una antinatural, una delincuente.


			Y una asesina. Solo de pensarlo me daban náuseas.


			—Ya sé que yo no soy nadie para decirlo, pero creo que deberías plantearte volver a solicitar una plaza en la universidad. Ese empleo tuyo es un callejón sin salida. Mal pagado, sin porvenir. En cambio, la universidad…


			—No. —Lo dije más alto de lo que era mi intención—. Me gusta mi trabajo. Lo escogí yo.


			Todavía me acordaba del día en que la directora del colegio me había entregado las notas finales. «Lamento que no hayas solicitado plaza en la universidad, Paige —me había dicho—, pero quizá sea lo mejor. Has faltado demasiado a clase, y eso no se considera correcto en una joven distinguida. —Me había entregado una carpeta delgada, con el emblema del colegio grabado en las tapas de piel—. Aquí tienes una carta de recomendación de tus tutoras. Destacan tus aptitudes para la educación física, el francés y la historia de Scion.»


			No me importaba. Siempre había odiado el colegio: el uniforme, el dogma. Marcharme de allí había sido lo mejor de mis años de formación.


			—Yo podría hacer algo —dijo mi padre. Le habría encantado tener una hija instruida—. Podrías volver a solicitar el ingreso.


			—En Scion el nepotismo no funciona —dije—. Deberías saberlo.


			—A mí no me dejaron elegir, Paige. —Le tembló un músculo de la mejilla—. No tuve ese lujo.


			No me apetecía mantener esa conversación. No quería pensar en lo que mi padre había dejado atrás.


			—¿Todavía vives con tu novio? —me preguntó.


			La mentira del novio había sido un error. Desde que me lo inventé, mi padre siempre había querido conocerlo.


			—He roto con él —dije—. No nos iba bien. Pero no pasa nada. Suzette tiene sitio en su apartamento. Te acuerdas de ella, ¿no?


			—¿Suzy, tu amiga del colegio?


			—Sí.


			Mientras hablaba, noté una fuerte punzada de dolor en un lado de la cabeza. No podía esperar a que mi padre preparara la cena. Tenía que llamar a Jaxon, contarle lo que había pasado. Ya.


			—Mira, me duele un poco la cabeza —dije—. ¿Te importa que me acueste pronto?


			Mi padre vino a mi lado y me tomó la barbilla con una mano.


			—Siempre te duele la cabeza. Estás demasiado cansada. —Me pasó el pulgar por la cara, por las ojeras—. Están dando un documental muy interesante. ¿No te apetece verlo? Puedes tumbarte en el sofá.


			—Mañana, a lo mejor. —Le aparté la mano con suavidad—. ¿Tienes algún analgésico?


			Al cabo de un momento, mi padre asintió con la cabeza.


			—En el cuarto de baño. Mañana por la mañana prepararé un desayuno completo al estilo de Ulster, ¿te parece? Quiero que me cuentes muchas cosas, seillean.


			Lo miré fijamente. No me había preparado el desayuno desde que yo tenía doce años, ni me había llamado con ese apodo desde que vivíamos en Irlanda. De eso hacía diez años. En otra vida.


			—¿Paige?


			—Vale —dije—. Hasta mañana.


			Me fui a mi habitación. Mi padre no dijo nada más. Dejó la puerta entreabierta, como hacía siempre que yo estaba en casa. Nunca había sabido cómo tratarme.


			La habitación de invitados estaba tan caldeada como siempre. Mi antiguo dormitorio. Me había mudado a Dials nada más terminar el colegio, pero mi padre nunca había alojado a ningún inquilino, porque no lo necesitaba. Oficialmente, yo todavía vivía allí. Era mejor dejarlo así en el registro. Abrí la puerta del balcón que discurría entre mi cuarto y la cocina. Mi piel había pasado de estar fría a arder, y notaba una extraña sensación de tirantez en los ojos, como si llevara horas mirando fijamente una fuente de luz. Lo único que veía era la cara de mi víctima, y la vacuidad (la locura) reflejada en la del que había dejado con vida.


			Había infligido esos daños en cuestión de segundos. Mi espíritu no solo era un explorador, sino que era un arma. Jaxon llevaba tiempo esperando que sucediera algo así.


			Cogí el teléfono y llamé a la habitación de Jaxon en el refugio. Jaxon contestó inmediatamente:


			—¡Vaya, vaya! Creía que me habías abandonado todo el fin de semana. ¿Dónde está el incendio, corazón? ¿Te has pensado mejor lo de las vacaciones? No las necesitas, ¿verdad? Ya te lo decía yo. No puedo prescindir de mi andarina dos días enteros. Sé buena, querida. Estupendo. Me alegro de que estés de acuerdo. Por cierto, ¿has conseguido a Jane Rochford? Te traspasaré unos cuantos billetes de mil más por si los necesitas. Pero, por favor, no me digas que ese desgraciado estirado de Didion nos ha robado a Anne Naylor y a…


			—He matado a una persona.


			Silencio.


			—¿A quién? —dijo Jax con voz rara.


			—Una pareja de metrovigilantes intentaba detener a un médium y…


			—¿Los has matado?


			—He matado a uno.


			Jax inspiró bruscamente.


			—¿Y el otro?


			—Lo he mandado a su zona hadal.


			—Un momento. ¿Lo has hecho con tu…? —Como no contesté, se echó a reír. Le oí dar palmadas contra el tablero de la mesa—. Por fin. ¡Por fin! ¡Paige, pequeña taumaturga, lo has hecho! ¿Ves como no puedes perder el tiempo con esas sesiones de espiritismo? Y ese tipo, el metrovigilante, ¿se ha quedado convertido en vegetal?


			—Sí —contesté—. ¿Estoy despedida?


			—¿Despedida? ¡Por el zeitgeist, tesoro, claro que no! Llevo años esperando que saques provecho de tu talento. Te has abierto como la flor de ambrosía que eres, mi adorable prodigio. —Me lo imaginé dando una calada a su puro para celebrarlo—. Vaya, vaya, mi onirámbula ha entrado por fin en otro onirosaje. Y solo ha tardado tres años. Y dime, ¿has podido salvar al vidente?


			—No.


			—¿No?


			—Tenían tres duendes.


			—Venga ya. Ningún médium podría controlar a tres duendes.


			—Pues ese médium sí podía. Me confundió con un oráculo.


			Jax rio por lo bajo.


			—Aficionados.


			Miré por la ventana, hacia la torre. Había aparecido otro mensaje: LES INFORMAMOS DE QUE HAY RETRASOS INESPERADOS EN EL METRO.


			—Han cerrado el metro —dije—. Ahora me están buscando.


			—No te dejes llevar por el pánico, Paige. Es poco decoroso.


			—Bueno, espero que tengas un plan. Han bloqueado toda la red. Y necesito largarme de aquí.


			—No te preocupes por eso. Aunque intenten extraerle los recuerdos y lo consigan, el cerebro de ese metrovigilante no es más que puré de patata. ¿Estás segura de que lo empujaste hasta su zona hadal?


			—Sí.


			—Entonces tardarán como mínimo doce horas en extraerle los recuerdos. Me sorprende que ese pobre desgraciado siga vivo.


			—¿Qué me estás diciendo?


			—Te estoy diciendo que será mejor que esperes y no te des de cabeza con una persecución. Estás más segura con tu papaíto de Scion que aquí.


			—Tienen esta dirección. No puedo quedarme sentada esperando a que vengan a detenerme.


			—No te van a detener, cariño mío. Hazme caso. Quédate en casa, duerme un poco, y mañana por la mañana enviaré a Nick con el coche. ¿Qué te parece?


			—No me gusta.


			—No tiene por qué gustarte. Tú duerme para estar guapa y fresca. Aunque no te hace ninguna falta —añadió—. Por cierto, ¿puedes hacerme un favor? Pásate por Grub Street mañana y recoge esas elegías de Donne que tiene Minty, ¿quieres? No puedo creer que haya vuelto su espíritu, es completamente…


			Le colgué.


			Jax era un capullo. Un genio, sí, pero también un adulador, un agarrado, un insensible y un capullo, como todos los mimetocapos. Pero ¿a quién podía acudir yo? Con un don como el mío, era más vulnerable si estaba sola. Jax era el menor de dos males.


			No pude evitar sonreír al pensar eso. Que Jaxon Hall fuera el menor de dos males decía mucho de cómo estaba el mundo.


			No podía dormir. Tenía que prepararme. Había una minipistola en un cajón, escondida bajo un montón de ropa. También había una primera edición de uno de los panfletos de Jaxon, Sobre los méritos de la antinaturalidad; en él enumeraba los distintos tipos de vidente, según sus investigaciones. Mi ejemplar estaba lleno de anotaciones hechas por él: ideas nuevas, números de contacto de videntes. Cargué la pistola y saqué una mochila de debajo de la cama. Mi mochila de emergencia, guardada allí dos años atrás, lista para el día que tuviera que huir. Metí el panfleto en el bolsillo delantero. No podía arriesgarme a que lo encontraran en casa de mi padre.


			Me tumbé en la cama, sin quitarme la ropa, con una mano sobre la pistola. Oí truenos a lo lejos, en la oscuridad.


			Debí de quedarme dormida. Cuando desperté, noté algo raro. El éter estaba demasiado abierto. Había videntes en el edificio, en la escalera. No era la señora Heron, la anciana del piso de arriba, que utilizaba un andador y siempre subía en ascensor. Eran las botas de una unidad de asalto.


			Habían venido a buscarme. Por fin habían venido.


			Me levanté de inmediato. Me puse una chaqueta encima de la camisa, los zapatos y los mitones. Me temblaban las manos. Para eso era para lo que Nick me había entrenado: para correr como un animal salvaje. Podía llegar a la estación si me lo proponía, pero esa carrera pondría a prueba mi resistencia. Tendría que encontrar y parar un taxi para llegar al sector 4. Los taxis piratas paraban a cualquiera con tal de sacarse unas monedas, aunque fueras un vidente fugitivo.


			Me colgué la mochila, metí la pistola en un bolsillo de la chaqueta y abrí la puerta del balcón, que el viento había cerrado. La lluvia me aporreó la ropa. Crucé el balcón, me subí al antepecho de la ventana de la cocina, me agarré al borde del tejado y me subí a él de un fuerte tirón. Cuando llegaron al apartamento, yo ya había empezado a correr.


			¡Pum! Echaron la puerta abajo sin llamar, sin avisar. Al cabo de un momento el sonido de un disparo rajó la noche. Me obligué a seguir corriendo. No podía volver. Nunca mataban a amauróticos sin motivo, y menos aún a empleados de Scion. Seguramente debía de haber sido solo un disparo tranquilizador, para controlar a mi padre mientras me detenían. Para abatirme a mí iban a necesitar algo mucho más fuerte.


			La urbanización estaba tranquila. Miré por encima del borde del tejado, para inspeccionarla. No vi al vigilante de seguridad, que debía de estar otra vez haciendo la ronda. No tardé mucho en encontrar el furgón policial en el aparcamiento: una furgoneta con las ventanas tapadas y los faros encendidos. Si alguien se hubiera molestado en mirar, habría visto el símbolo de Scion en las puertas traseras.


			Salvé una brecha y trepé a una cornisa peligrosamente resbaladiza. Mis zapatos y mis guantes se agarraban bastante bien, pero tendría que vigilar dónde ponía los pies. Pegué la espalda a la pared y avancé despacio hacia una escalerilla de emergencia; la lluvia me pegaba el pelo a la cara. Trepé hasta el balcón de hierro forjado del siguiente piso y, una vez allí, forcé una ventana pequeña. Atravesé el apartamento vacío a toda velocidad, bajé los tres tramos de escalones y salí por el portal del edificio. Necesitaba salir a la calle, perderme por un callejón oscuro.


			Luces rojas. La DVN estaba aparcada justo delante, bloqueando mi ruta de huida. Di media vuelta, cerré la puerta de golpe y activé el cierre de seguridad. Con manos temblorosas, cogí un hacha contra incendios de una vitrina, rompí la ventana de la planta baja y salí por ella a un pequeño patio. Me corté en los brazos con el cristal. Volvía a estar bajo la lluvia, trepando por caños de desagüe y alféizares, agarrándome por los pelos, hasta que llegué al tejado.


			Cuando los vi se me cortó la respiración. El exterior del edificio estaba infestado de hombres con camisa roja y chaqueta negra. Varias linternas me enfocaron, me apuntaron a los ojos. Era la primera vez que veía ese uniforme en Londres. ¿Eran de Scion?


			—No te muevas.


			El que estaba más cerca avanzó hacia mí. Llevaba una pistola en la mano; usaba guantes. Percibí un aura muy intensa y me aparté. El líder de los soldados era un médium extremadamente poderoso. La luz de las linternas reveló una cara demacrada, unos ojos pequeños y una boca grande de labios finos.


			—¡No corras, Paige! —me gritó desde el otro extremo del tejado—. ¿Por qué no sales de debajo de la lluvia?


			Hice un rápido barrido del entorno. El edificio de al lado era un bloque de oficinas abandonado. Tendría que dar un salto enorme, porque debía de haber unos seis metros de separación, y debajo había una calle concurrida. Nunca había intentado saltar tanta distancia, pero, a menos que quisiera atacar al médium y abandonar mi cuerpo, tendría que intentarlo.


			—Mejor que no —dije, y eché a correr.


			Los soldados dieron un grito de alarma. Salté a una parte más baja del tejado. El médium me persiguió. Oía sus pasos por el tejado, pegados a los míos; estaba entrenado para aquellas persecuciones. No podía permitirme parar ni un instante. Era ligera y lo bastante delgada para colarme entre barrotes y por debajo de las vallas, pero mi perseguidor también. Cuando disparé con la pistola por encima del hombro, él se agachó sin detenerse. El viento arrastró su risa, de modo que no supe calcular a qué distancia estaba.


			Volví a guardarme la pistola en la chaqueta. No tenía sentido disparar; no podía acertar. Flexioné los dedos y me preparé para agarrar un canalón. Me ardían los músculos y tenía los pulmones a punto de estallar. Un dolor en el tobillo me alertó de una lesión, pero tenía que continuar. Pelear o huir. Correr o morir.


			El médium saltó por encima de la cornisa, rápido y fluido como el agua. La adrenalina corría por mis venas. Mis piernas se movían con fuerza y la lluvia me golpeaba en los ojos. Salté por encima de tubos flexibles y conductos de ventilación. A medida que ganaba velocidad, trataba de dirigir mi sexto sentido hacia el médium. Tenía una mente poderosa, tan rápida como su cuerpo. No conseguía inmovilizarla, ni siquiera definirla. No podía hacer nada para disuadirlo.


			La adrenalina iba paliando el dolor de mi tobillo. De pronto me encontré ante un abismo de quince pisos. Al otro lado de la brecha había un canalón y, más allá, una escalera de incendios. Si lograba bajar por ella, podría desaparecer en las arterias palpitantes del sector 5. Podría huir. Sí, lo conseguiría. Oía la voz de Nick alentándome: «Las rodillas hacia el pecho. Los ojos en el punto donde esperas aterrizar». Ahora o nunca. Me di impulso hacia arriba y me lancé por encima del precipicio.


			Mi cuerpo chocó contra una pared sólida de ladrillo. Se me partió el labio, pero no perdí el conocimiento. Mis dedos se agarraron al canalón. Mis pies golpearon la pared. Empleé la poca fuerza que me quedaba para impulsarme hacia arriba, y el borde del canalón se me clavó en las manos. Se me cayó una moneda de la chaqueta, y se precipitó hacia la calle oscura.


			Mi victoria duró poco. Cuando conseguí subirme al borde del tejado, con las palmas de las manos en carne viva, un dolor atroz me recorrió la espalda. Estuve a punto de soltarme, pero seguí agarrada al tejado con una mano. Estiré el cuello para mirar hacia atrás, jadeando. Tenía un dardo largo y estrecho clavado en la parte baja de la espalda.


			Flux. Tenían flux.


			El fármaco se extendió rápidamente por mis venas. Al cabo de seis segundos todo mi torrente sanguíneo estaba comprometido. Pensé dos cosas: la primera, que Jax me mataría; y la segunda, que no importaba, porque de todas formas iba a morir. Me solté del tejado.


			Nada.
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			Recluida


			Duró una eternidad. No recordaba cuándo había empezado, y no veía el fin.


			Recordaba movimiento, un rugido ronco, que me habían atado a una superficie dura. Luego una aguja, y el dolor apoderándose de mí.


			La realidad estaba deformada. Me hallaba cerca de una vela, pero la llama crecía hasta alcanzar las dimensiones de un infierno. Estaba atrapada en un horno. El sudor me goteaba por los poros como la cera. Estaba hecha de fuego. Ardía. Me salían ampollas y me chamuscaba; luego me congelaba, anhelaba acercarme a una fuente de calor, creía que iba a morir de frío. No había término medio, solo un dolor infinito, ilimitado.


			El AUP Fluxion 14 era el resultado de un proyecto de colaboración entre los departamentos médico y militar de Scion. Producía un efecto paralizante llamado fantasmagoría, que los videntes resentidos llamaban «peste cerebral»: una vívida serie de alucinaciones, causada por distorsiones del onirosaje humano. Intenté superar una visión tras otra, chillando cada vez que el dolor se hacía demasiado intenso para soportarlo en silencio. Si tuviera que definir el infierno, diría que es eso: un chute de flux.


			Me producía arcadas tratando en vano de expulsar el veneno de mi cuerpo; el pelo se me adhería a la cara, mojada de lágrimas y sudor. Lo único que quería era que terminara todo. Algo tenía que librarme de aquella pesadilla, ya fuera el sueño, la inconsciencia o la muerte.


			—Bueno, tesoro. No queremos que te mueras todavía. Hoy ya hemos perdido a tres.


			Unos dedos fríos me acariciaron la frente. Arqueé la espalda, me aparté. Si no querían que muriera, ¿por qué me hacían aquello?


			Pasaban flores secas rozándome los ojos. La habitación se enrolló formando una hélice, daba vueltas y vueltas hasta que no supe dónde estaba arriba y dónde abajo. Mordí una almohada para ahogar mis gritos. Noté sabor a sangre y deduje que había mordido otra cosa: mi labio, mi lengua, mi mejilla; no sabía qué.


			El flux no salía de tu cuerpo así como así. Por muchas veces que vomitaras u orinaras, seguía circulando, transportado por tu sangre, reproducido por tus propias células, hasta que lograbas inyectarte el antídoto. Intenté suplicar, pero no conseguía articular palabra. Me invadía una oleada tras otra de dolor, hasta que me convencí de que iba a morir.


			Entonces percibí otra voz.


			—Basta. A esta la necesitamos viva. Trae el antídoto, o me encargaré de que te administren el doble de la dosis que le han administrado a ella.


			¡El antídoto! Quizá sobreviviera. Intenté ver algo más allá del velo ondulado de las visiones, pero solo conseguí distinguir la llama de la vela.


			Estaban tardando demasiado. ¿Dónde estaba mi antídoto? No importaba mucho. Quería dormir, sumirme en el más largo de los sueños.


			—Suélteme —dije—. Déjeme salir.


			—Está hablando. Trae agua.


			El frío borde de un vaso chocó contra mis dientes. Bebí a grandes tragos, sedienta. Levanté la cabeza e intenté ver la cara de mi salvador.


			—Por favor —dije.


			Unos ojos me miraron. Estallaron en llamas.


			Y de pronto cesó la pesadilla. Me sumí en un sueño negro y profundo.


			Cuando desperté, me quedé muy quieta.


			Todavía tenía sensibilidad suficiente para hacerme una idea de dónde estaba: tumbada boca abajo en un colchón duro. Tenía la garganta abrasada. Era un dolor tan intenso que me obligó a recobrar el sentido, aunque solo fuera para buscar agua. Entonces me di cuenta de que estaba desnuda, y me sobresalté.


			Me tumbé sobre un costado y apoyé el peso del cuerpo en un codo y una cadera. Tenía restos de vómito en las comisuras de la boca. Cuando pude enfocar, busqué el éter. Había otros videntes conmigo en aquella cárcel.


			Mis ojos tardaron un rato en adaptarse a la penumbra. Estaba en una cama individual, con sábanas frías y húmedas. A mi derecha había una ventana con barrotes, sin cristal. El suelo y las paredes eran de piedra. Una fuerte corriente de aire me hizo estremecer. Echaba nubes de vaho por la boca al respirar. Me tapé con la sábana hasta los hombros. ¿Quién demonios me había quitado la ropa?


			En un rincón había una puerta entreabierta. Vi una luz. Me levanté y evalué mis fuerzas. Tras asegurarme de que no iba a caerme, fui hacia la luz. Lo que encontré fue un lavabo rudimentario. La luz provenía de una sola vela. Había un váter viejo y un grifo oxidado, colocado a bastante altura en la pared. El grifo estaba frío al tacto. Giré una válvula que había cerca y me sepultó un diluvio de agua helada. Intenté girar la válvula hacia el otro lado, pero el agua se resistió a calentarse más de medio grado. Decidí ir mojándome las extremidades una a una, colocándolas bajo aquella cosa que no merecía llamarse ducha. No había toallas, así que me sequé con las sábanas de la cama, sin dejar de envolverme con una. Intenté abrir la puerta de la habitación, pero estaba cerrada con llave.


			Me picaba todo el cuerpo. No tenía ni idea de dónde estaba, ni por qué estaba allí, ni qué pensaban hacerme mis captores. Nadie sabía qué les pasaba a los detenidos, porque nunca había vuelto ninguno.


			Me senté en la cama y respiré hondo varias veces. Todavía estaba débil tras tantas horas de fantasmagoría, y no necesitaba un espejo para saber que parecía, más que nunca, un cadáver. 


			No temblaba solo de frío. Estaba desnuda y sola en una habitación oscura, con barrotes en la ventana y sin rastro de una ruta de huida. Debían de haberme llevado a la Torre. Y me habían quitado la mochila y el panfleto. Me acurruqué contra el pilar de la cama e hice todo lo posible por conservar el calor corporal mientras el corazón me latía con fuerza. Tenía un nudo en la dolorida garganta.


			¿Le harían algo a mi padre? Él era valioso (buena materia prima), pero ¿lo perdonarían por haber albergado a una vidente? Eso era encubrimiento de traición. Pero mi padre era importante. No podían perderlo.


			Perdí la noción del tiempo durante un rato. Me sumí en un sueño irregular. Por fin la puerta se abrió de golpe, y desperté bruscamente.


			—Levántate.


			Una lámpara de queroseno entró, oscilante, en la habitación. La sujetaba una mujer. Tenía la piel morena y lustrosa, y una estructura ósea elegante; era más alta que yo. El cabello, largo y rizado, era negro, como el vestido de talle alto, cuyas mangas le llegaban hasta las puntas de los dedos enguantados. Era imposible discernir su edad: podría haber tenido veinticinco años, o cuarenta. Me ceñí la sábana alrededor del cuerpo mientras la observaba.


			Me llamaron la atención tres cosas de aquella mujer. La primera, que tenía los ojos amarillos. No era ese tono ambarino que, con según qué luz, podías llamar amarillo. Eran realmente amarillos, un poco verdosos, y resplandecían.


			La segunda, su aura. Era vidente, pero nunca había visto un aura como la suya. No habría sabido explicar por qué era tan extraña, pero mis sentidos no encajaban bien con ella.


			Y la tercera (y la que me heló la sangre en las venas), su onirosaje. Era idéntico al que había percibido en el I-4, ese que no habíamos sabido identificar. El del desconocido. Mi instinto me impulsaba a atacarla, pero sabía que no podría abrir una brecha en un onirosaje como aquel, y mucho menos en el estado en que me encontraba.


			—¿Estamos en la Torre? —pregunté con voz ronca.


			La mujer ignoró mi pregunta. Me acercó la lámpara a la cara y me escudriñó los ojos. Me pregunté si todavía estaría sufriendo peste cerebral.


			—Tómate esto —dijo.


			Miré las dos píldoras que tenía en la mano.


			—Tómatelas.


			—No —dije.


			Me pegó. Noté sabor a sangre. Quería devolverle el golpe, pelear, pero estaba tan débil que apenas pude levantar la mano. Me tomé las píldoras con dificultad, por culpa de la herida del labio.


			—Tápate —dijo mi captora—. Si vuelves a desobedecerme, me aseguraré de que no salgas de esta habitación. Al menos, no con la piel sobre los huesos.


			Me tiró un fardo de ropa.


			—Recógela.


			No quería que me volviera a pegar. Esa vez no lo aguantaría. Apreté las mandíbulas y recogí la ropa del suelo.


			—Póntela.


			Miré la ropa; me goteaba sangre del labio, y apareció una mancha en el blusón blanco que llevaba en las manos. Tenía las mangas largas y el escote cuadrado. También había un fajín negro, a juego con los pantalones, los calcetines y las botas, ropa interior negra y un chaleco negro con una pequeña ancla blanca bordada. El símbolo de Scion. Me vestí con movimientos rígidos, obligando a mis frías extremidades a moverse. Cuando terminé, la mujer se volvió hacia la puerta.


			—Sígueme. No hables con nadie.


			Fuera de la habitación hacía un frío tremendo, y la raída alfombra no contribuía a suavizar la temperatura. En su día debía de haber sido roja, pero estaba desteñida y manchada de vómito. Mi guía me llevó por un laberinto de pasillos de piedra, con ventanitas con barrotes y antorchas encendidas. Aquello parecía demasiado luminoso, demasiado crudo, tras la luz fría y azulada de las farolas de Londres.


			¿Sería un castillo? No sabía de nadie en dos mil kilómetros a la redonda de Londres que tuviera un castillo (no habíamos tenido monarcas desde la reina Victoria). Quizá fuera una de aquellas viejas cárceles de Categoría D. A menos que fuera la Torre.


			Me aventuré a echar un vistazo fuera. Era de noche, pero distinguí un patio iluminado por varios faroles. No sabía cuánto tiempo había estado bajo los efectos del flux. ¿Me habría visto esa mujer mientras sufría? ¿Recibía órdenes de la DVN, o recibían ellos órdenes suyas? Quizá trabajara para el Arconte, pero me extrañaba que emplearan a una vidente. Y podía ser otras cosas, pero desde luego era vidente.


			La mujer se paró ante una puerta. Empujaron a un niño al pasillo. Era un crío muy flaco, con cara de rata, con una mata de pelo rubio rojizo y todos los síntomas de la intoxicación por flux: ojos vidriosos, cara pálida, labios azules. La mujer lo miró de arriba abajo.


			—¿Nombre?


			—Carl —contestó él con voz ronca.


			—¿Cómo dices?


			—Carl. —Se notaba que estaba desesperado de dolor.


			—Muy bien, te felicito por haber sobrevivido al Fluxion 14, Carl. —Por su tono de voz no parecía que lo celebrara en absoluto—. Quizá no vuelvas a disfrutar de unas horas de sueño hasta dentro de un tiempo.


			Carl y yo nos miramos. Yo sabía que debía de ofrecer un aspecto tan lamentable como él. Seguimos recorriendo pasillos y fuimos recogiendo a más videntes cautivos. Sus auras eran potentes y distintivas; fui adivinando qué era cada uno. Un profeta. Una quiromántica (o palmista) con el cabello corto, teñido de azul eléctrico. Un taseógrafo. Un oráculo con la cabeza rapada. Una chica morena y delgada, de labios finos, seguramente una suspirante, que por lo visto tenía un brazo roto. Ninguno aparentaba más de veinte años, ni menos de quince. Todos estaban pálidos y enfermizos a causa del flux. Al final éramos diez. La mujer se volvió hacia su pequeño rebaño de monstruos.


			—Me llamo Pleione Sualocin —dijo—. Seré vuestra guía en vuestro primer día en Sheol I. Esta noche asistiréis al sermón de bienvenida. Hay una serie de normas sencillas que debéis cumplir. No podéis mirar a ningún refaíta a los ojos. Debéis mirar al suelo, donde corresponde, a menos que os inviten a hacer otra cosa.


			Sin apartar la mirada de sus pies, la palmista levantó una mano.


			—¿Qué es un refaíta?


			—Pronto lo averiguaréis. —Pleione hizo una pausa—. Y otra norma: no debéis hablar a menos que un refaíta se dirija a vosotros. ¿Tenéis alguna duda?


			—Sí. —Era el taseógrafo. No miraba al suelo—. ¿Dónde estamos?


			—Lo sabréis enseguida.


			—¿Con qué derecho nos tratan así? Yo ni siquiera estaba limosneando. No he transgredido la ley. ¡Demuestren que tengo aura! Pienso volver a la ciudad, y usted no es nadie para…


			Se detuvo. Le salieron sendas gotas de sangre de los ojos. Hizo un débil ruido y se derrumbó.


			La palmista dio un grito.


			Pleione miró al taseógrafo. Cuando volvió a mirarnos a los demás, tenía los ojos azules como una llamarada de gas. Desvié la mirada.


			—¿Alguna pregunta más?


			La palmista se tapó la boca con una mano.


			Nos condujeron a una habitación pequeña con las paredes y el suelo húmedos, oscura como una cripta. Pleione nos encerró bajo llave y se marchó.


			Al principio nadie se atrevió a hablar. La palmista sollozaba, al borde de la histeria. Los otros todavía estaban demasiado débiles como para hablar. Yo me aparté y me senté en un rincón. Tenía la piel de gallina bajo las mangas del blusón.


			—¿Todavía estamos en la Torre? —preguntó un augur—. Parece la Torre.


			—Cállate —repuso alguien—. Cállate ya.


			Alguien empezó a rezarle al zeitgeist, nada menos. Como si fuera a servir de algo. Apoyé la barbilla en las rodillas. No quería saber qué nos harían. No sabía cuánto resistiría si me aplicaban el submarino. Había oído hablar a mi padre del submarino, decía que solo te dejaban respirar unos segundos. Decía que no era tortura, sino terapia.


			Un profeta se sentó a mi lado. Era calvo y de hombros anchos. No lo veía muy bien en aquella penumbra, pero distinguí sus grandes ojos, oscuros e intensos. Me tendió una mano.


			—Me llamo Julian.


			No parecía asustado, más bien tranquilo.


			—Paige —dije yo. Era mejor no usar apellidos. Carraspeé y dije—: ¿De qué cohorte eres?


			—Del IV-6.


			—Yo, del I-4.


			—Ese es el territorio del Vinculador Blanco, ¿no? —Asentí—. ¿De qué parte?


			—Soho —respondí. Si decía que estaba en Dials, él deduciría que pertenecía al círculo de Jaxon.


			—Te envidio. Me habría encantado vivir en el centro.


			—¿Por qué?


			—Allí el sindicato tiene mucha fuerza. En mi sector nunca pasa gran cosa. —Hablaba en voz baja—. ¿Les has dado motivos para detenerte?


			—Maté a un metrovigilante. —Me dolía la garganta—. ¿Y tú?


			—Tuve una discusión sin importancia con un centinela. Resumiendo: el centinela ya no está con nosotros.


			—Pero tú eres profeta.


			La mayoría de los videntes miraban con desprecio a los profetas, una clase de adivinos. Como todos los adivinos, se comunicaban con los espíritus a través de objetos; en el caso de los profetas, cualquier cosa reflectante. Jax odiaba con toda su alma a los adivinos («Farsantes, tesoro, llámalos farsantes»). Y a los augures, ahora que lo pienso.


			Julian debió de leerme el pensamiento.


			—No crees que un profeta sea capaz de matar a nadie.


			—No con espíritus. No podrías controlar a una bandada lo bastante grande.


			—Entiendes de videntes. —Se frotó los brazos—. Tienes razón. Le disparé. Pero eso no les impidió detenerme.


			No le contesté. Del techo goteaba un agua helada que me caía en el pelo y me resbalaba por la nariz. La mayoría de los otros prisioneros estaban callados. Un chico se mecía adelante y atrás, en cuclillas.


			—Tienes un aura rara. —Julian me miró—. No sé qué eres. Diría que un oráculo, pero…


			—Pero ¿qué?


			—Hace tiempo que no oigo hablar de ninguna mujer oráculo. Y no creo que seas una sibila.


			—Soy acutumántica.


			—¿Qué hiciste? ¿Le clavaste una aguja a alguien?


			—Algo así.


			Fuera se oyó un estruendo, seguido de un grito espantoso. Todos dejamos de hablar.


			—Eso ha sido un berserker —dijo una voz masculina cargada de temor—. No irán a meter a un berserker aquí, ¿verdad?


			—Los berserkers no existen —aseveré.


			—¿No has leído Sobre los méritos?


			—Sí. Pero solo es un tipo hipotético.


			No pareció que mi afirmación lo aliviara mucho. Acordarme del panfleto hizo que se me helara aún más la sangre. Podía estar en cualquier sitio, en manos de cualquiera: una primera edición del panfleto más sedicioso de la ciudadela, lleno de anotaciones y detalles de contactos. Era imposible que yo estuviera en posesión de una cosa así sin conocer a su autor.


			—Van a volver a torturarnos. —La suspirante sostenía el brazo roto contra el pecho—. Quieren algo. Si no, no nos habrían dejado salir.


			—Salir ¿de dónde? —pregunté.


			—De la Torre, idiota. Donde todos hemos pasado los dos últimos años.


			—¿Dos años? —Se oyó una risa medio histérica que provenía de un rincón—. Querrás decir nueve. Nueve años.


			Otra risotada, y luego una risita.


			Nueve años. Que nosotros supiéramos, a los detenidos se les ofrecían dos opciones: entrar en la DVN o ser ejecutados. No había ninguna necesidad de almacenar gente.


			—¿Por qué nueve? —pregunté.


			No hubo respuesta desde el rincón. Al cabo de un minuto Julian dijo:


			—¿Alguien más se ha preguntado por qué no estamos muertos?


			—A todos los demás los mataron. —Era una voz nueva—. Yo pasé meses allí. A los otros videntes de mi ala los ahorcaron a todos. —Una pausa—. Nos han escogido por algo.


			—SciOECI —susurró alguien—. Vamos a ser conejillos de Indias, ¿verdad? Los médicos nos quieren diseccionar.


			—Esto no es SciOECI —dije yo.


			Hubo un largo silencio, solo interrumpido por las amargas lágrimas de la palmista. Por lo visto no podía controlarse. Al final Carl se dirigió a la suspirante:


			—Dices que deben de querer algo, susu. ¿Qué crees que podrían querer?


			—Cualquier cosa. Nuestra visión.


			—No pueden quitarnos nuestra visión —dije.


			—Por favor. Tú ni siquiera tienes visión. No quieren a videntes discapacitados.


			Contuve el impulso de romperle el otro brazo.


			—¿Qué le ha hecho al taseógrafo? —La palmista estaba temblando—. Sus ojos… ¡Lo ha hecho sin moverse siquiera!


			—Pues yo tenía claro que nos iban a matar —dijo Carl, como si no entendiera por qué los demás estábamos tan preocupados. No tenía la voz tan ronca—. Yo aceptaría cualquier cosa que no fuera la horca, ¿y vosotros?


			—Pues puede que nos cuelguen —dije, y se quedó callado.


			Otro chico, tan pálido que parecía que el flux le hubiera consumido toda la sangre de las venas, estaba empezando a hiperventilar. Tenía pecas en la nariz. Hasta ese momento no me había fijado en él; no tenía ni rastro de aura.


			—¿Dónde estamos? —preguntó. Apenas podía articular palabra—. ¿Quién… quiénes sois?


			Julian lo miró.


			—Tú eres amaurótico —dijo—. ¿Por qué te han traído aquí?


			—¿Amaurótico?


			—Debe de ser un error. —El oráculo parecía aburrido—. Lo matarán de todas formas. Mala suerte, chico.


			Daba la impresión de que el chico iba a desmayarse. Se puso en pie de un salto y tiró de los barrotes.


			—¡No sé qué hago aquí! ¡Quiero irme a mi casa! ¡No soy antinatural! —Estaba a punto de llorar—. ¡Lo siento! ¡Siento lo de la piedra!


			Le tapé la boca con una mano.


			—Basta. —Algunos de los otros lo insultaron—. ¿Quieres que te deje frito a ti también?


			Estaba temblando. Debía de tener unos quince años, pero era muy inmaduro. Me acordé de otros tiempos, cuando yo también era una niña asustada y sola.


			—¿Cómo te llamas? —le pregunté, tratando de que mi voz sonara amable.


			—Seb. Seb Pearce. —Se cruzó de brazos, tratando de retraerse—. ¿Sois todos… antinaturales?


			—Sí, y haremos cosas antinaturales con tus órganos internos si no cierras el pico —le espetó una voz.


			Seb se estremeció.


			—No le hagas caso —le dije—. Me llamo Paige. Este es Julian.


			Julian se limitó a asentir con la cabeza. Por lo visto, me correspondía a mí charlar con el amaurótico.


			—¿De dónde eres, Seb?


			—De la cohorte III.


			—El anillo —observó Julian—. Muy bonito.


			Seb desvió la mirada. Le temblaban los labios de frío. Seguro que creía que lo descuartizaríamos y nos bañaríamos en su sangre en un frenesí ocultista. Yo había ido a una escuela de secundaria del anillo, que era como llamábamos en la calle a la cohorte III.


			—Cuéntanos qué pasó —dije.


			Seb miró a los demás. No podía reprocharle su temor. Desde que tenía uso de razón le habían explicado que los clarividentes eran el origen de todos los males del mundo, y ahora estaba en la cárcel con ellos.


			—Un chico de sexto me metió contrabando en la cartera —dijo. Seguramente una piedra de adivinación, el numen más frecuente en el mercado negro—. El director me vio intentando devolvérselo en clase. Pensó que me lo había dado uno de esos mendigos. Llamaron a los centinelas del colegio para que me registraran.


			Un chico de Scion, sin duda. Si su colegio tenía sus propios centinelas, debía de provenir de una familia tremendamente rica.


			—Tardé horas en convencerlos de que me habían tendido una trampa. Tomé un atajo para volver a mi casa. —Seb tragó saliva—. Había dos hombres vestidos de rojo en la esquina. Intenté pasar de largo, pero me oyeron. Llevaban máscaras. No sé por qué, pero eché a correr. Tenía miedo. Entonces oí un disparo y… creo que me desmayé. Y desperté vomitando.


			No sabía qué efecto tendría el flux en los amauróticos. Lo lógico era que aparecieran síntomas físicos (vómitos, sed, terror inexplicable), pero no la fantasmagoría.


			—Qué horror —dije—. Seguro que todo esto es solo una equivocación terrible.


			Estaba segura. Un chico amaurótico de buena familia como Seb no pintaba nada allí.


			Seb parecía un poco más animado.


			—¿Me dejarán volver a casa?


			—No —dijo Julian.


			Agucé el oído. Pasos. Pleione había vuelto. Abrió la puerta, agarró al primer prisionero que encontró y lo levantó con una sola mano.


			—Seguidme. Recordad las normas.


			Salimos del edificio por una puerta de doble batiente; la suspirante guiaba a la palmista. El aire, gélido, nos cortaba cada centímetro de piel descubierta. Me sobresalté cuando llegamos a la horca (quizá aquello sí fuera la Torre), pero Pleione pasó de largo. No tenía ni idea de qué le había hecho al taseógrafo, ni de qué había sido aquel grito, pero no pensaba preguntarlo. Cabeza agachada, ojos abiertos. Esa iba a ser mi norma allí.


			Nos guio por calles desiertas, iluminadas por lámparas de gas y mojadas tras una noche de lluvia intensa. Julian se colocó a mi lado. A medida que andábamos, los edificios eran cada vez más grandes, pero no eran rascacielos, ni mucho menos. No había armazones metálicos, ni luz eléctrica. Aquellos edificios eran antiguos y extraños, construidos en una época en que dominaba otra estética. Fachadas de piedra, puertas de madera y ventanas con cristales emplomados teñidos de rojo intenso y violeta. Cuando doblamos la última esquina, se presentó ante nosotros una imagen que nunca podré olvidar.


			La calle que se extendía delante era extrañamente ancha. No se veía ni un coche: solo una hilera larga y sinuosa de viviendas destartaladas que la recorría de punta a punta. Las paredes de contrachapado sostenían los techos de chapa de zinc. A ambos lados de esa pequeña población se alzaban otros edificios más altos. Tenían puertas de madera maciza, ventanas altas y almenas, como los castillos de la época victoriana. Me recordaron tanto a la Torre que tuve que mirar hacia otro lado.


			A escasa distancia de la chabola más cercana había un grupo de figuras esbeltas en un escenario al aire libre. Estaban rodeados de velas que iluminaban sus caras enmascaradas. Bajo las tablas sonaba un violín. Música de videntes, una música que solo los suspirantes podían interpretar. Una nutrida audiencia los contemplaba desde abajo. Todos los espectadores llevaban un blusón rojo y un chaleco negro.


			Las figuras empezaron a bailar, como si hubieran estado esperando nuestra llegada. Eran todos clarividentes; de hecho, allí todos eran clarividentes: los bailarines, los espectadores, todos. Jamás había visto a tantos videntes en el mismo sitio, compartiendo apaciblemente el espacio. Debía de haber un centenar de observadores alrededor del escenario.


			Aquello no era ninguna reunión secreta en un túnel subterráneo. Aquello no era el brutal sindicato de Hector. Aquello era diferente. Cuando Seb me dio la mano, no lo aparté de mí.


			El espectáculo se prolongó unos minutos. No todos los espectadores prestaban atención. Algunos hablaban entre ellos mientras que otros abucheaban a los actores. Estaba segura de haber oído a alguien decir «cobardes». Después del baile, una chica con mallas negras se subió a una plataforma más alta. Llevaba el cabello, castaño oscuro, recogido en un moño, y una máscara dorada con los extremos con forma de alas. Se quedó allí de pie un momento, quieta como una estatua; de pronto saltó de la plataforma y agarró dos largas cortinas rojas que habían soltado desde el telar del escenario. Enroscó los brazos y las piernas alrededor de las cortinas y, tras trepar hasta una altura de seis metros, adoptó una pose. Recibió algunos aplausos del público.


			Todavía estaba muy confusa por efecto del flux. ¿Qué era aquello, una especie de secta de videntes? Cosas más raras había oído. Hice un esfuerzo y examiné la calle. De algo sí estaba segura: aquello no era SciLo. No había nada que delatara la presencia de Scion. Grandes edificios antiguos, espectáculos públicos, lámparas de gas y una calle adoquinada: era como si hubiéramos retrocedido en el tiempo.
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